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POR QUE EL PARTIDO SOCIALISTA
I hldo foroal de la translclôn a la democr?cla marca ulr punto de lnllexlôn
er ûuestfa blstoda

Erl efecto, Iia cancelacl6r de otras exp€rletctas autodtallas contemporâ-
neas, €r las cuales es postble descubltr dtversas ùlalogias con la dlctadur:a chilena,
como son €l câso de Êspân4 Portuga.l, Brasil, Aigentlna y Urugsay, mu6tra el
cârâcter ûrârcâdâmerte firndâdonal qùe adqùlercn los periodos de t anslcl6q que no
solaûeûte da$ odgen a ur nuevo slsteoa politlco, sho qùe ta.ûrblén abren paso a
ruevas folmâs de relacldn enti€ los actoles soclales y polidcosr y a nuevos senddos
comunes eû la socledâd, que en deffnltlvâ deterolnan la coîsolldâclôn de espaclos
de hfluerda ldeol6gicâ y politlca coû legttlmldâdes que tlenden a permâjrecer por
largo tlempo.

Nu€stra proplâ btstorta avala arDpliarnente esta aseveraclôn, pues en Chtle los
clclos de estab tdad politlce luego de superadâs expertenclâs traumâttcâs, suelen s€r
bâstârte prolongados, como ocurrl6 por eiemplo luego de la caidâ de lbaiez, que
permltlô la corsolldaclôn d€ ùn marco politlco e lnstltucloral qùe se prolong6 por
mâs de qrarenta aÂos.

Por otro lâdo, asi como los periodos
dictatoriales esÉn marcados por una
fuene abmizacidn de la sociedâd
civil, tanto en sus expresiones pârti-
darias como sociales; muchas veces
consumidas en querellas intesûnas o
seducidas por las tendenciâs a 1â
autoreferencia, quizas enlre otrâs
cos:rs como prcducto de la impolen-
crâ colectiva por reveni unâ si!uâ-
ci6n polilicâ Ian adversÂ, ei inicio de
lâ trânsicidn obliga âl reâgrupamien-
to, en Ia medida en que la polirica
deja de ser una actividâd reducidâ a
pequeflos ciaculos y recobra su esce-
nario masivo nacionâl, mucho més
exigente en maaeria de propuesras y
de eficacia en la acci6n.

Junlo a lo ânterior, es también
consrâDble que dichos reagrupamien,
(os se prcducen alrededor de las gran-
des expresioncs politicâs existen@s
con an{erioridad â lâ irrupaidn autori-
tffia y que pemanecieron en la me-
moria colectiva y, excepcionalmenle,
â parlir de orgaûizaciones surgidas
durâûte el p€riodo auloritârio, que
consiguieron lleràr espacios polilicos
no cubierlos fJor lar fuerzas tmdicio-
nales y legitimârse en la lucha demo-
craucâ,

Un ejemplo notâble de osto ùl!!
mo es el sùgimiento del Parddo de

los Trâbajâdores (Pr) €n Brasil, que
nâce en 1980 y en menos de diez
âRos se convierte en la principl fuer-
zâ politicâ brasileaa. Es Ûtil recordar,
sin embârgo, las especiâles circuns-
rânciâs que permitieron este fendme-
no, enlre las cuales dcsbcan en pri-
mer término el vacio politico e ideo'
ldgico exjsænte en el câmpo de lâ
izquierda, quc s3lvo momcnlos fuga
ces, nunca luvo expresi6n ideoldgica,
polilica y org6nica con capacidad real
de influencia en dicho pais.

Debe rccordaJse iguâlmcnle el
origen concreb del PT. que nace
desde Iâ prâcticâ social de lâs princi-
pâles organizâciones sindicales dcl
pâis, que jùslamenle se proponen lle-
nâr el vacio anles âludido, pârâ lo
cual ademâs cùenEn con el decisivo
apoyo de lâ iglesia progresislâ, que a
fines de la décâdâ de los seænh y
comienzos de los ochenu alcanza la
cûspide de su imp,ortancia como fac-
tor de reorganizacidn de la sociedâd
civil y de legitimâci6n de opciones de
claro conbnido popular.

l{uEslRo DoificrLro
POLIIrCO

No hây Ézones para pensar que el
sistemâ polilico que comien?â â con-

solidârse en Chile y que yâ acusa una
importanle reâgludnâcidn de fuerzâs,
que de hecho reduce el especfo poli
tico â dos partidos principales en la
derecha, dos en el centso e iguâimen-
le dos en la izquierda, deje espacio
paû el dcsarollo al@madvo de olros
polos de reordenamienlo politi.o,
esp€ciâlmenle en el âmbilo de Iâ
izquierda, que recuperadâ la mcmoria
his!6ricâ mânliene un nilido y €re-
cienle predominio del Paflido Comu-
nistâ (Pc) y el Pâdido Socialistr (ps)
unificâdo como expresiones pânida-
rias principal€s.

Por lo demâs, un anâlisis de los
factores que en otros procesos politi-
cos permiÙeron 0l sùrgimiento de
nuevas expresiones partidarias, como
el yâ mencionâclo caso dcl PT en
Brasil, permiæ apreciâr las evidenrcs
y decisivas diferenciâs respecb de lâ
situacidn chilenâ, de ial manera que
pÀrece inevihble la profundizaciôn de
tendencias ya altamente exlendidas.

Sin perjuicio de lo anrcrior. câben
otro tipo de interoganles que dicen
relacién con la perdnencia y bondâ-
des de dichas tendencias, pues de la
respuesra deberia depender la actitud
de âquellos qùe no estân âlineados en
"nâ 
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otros términos, sr existen quiënes
considerân que lâ consolidaci6n d€
unâ izquieralâ bipaltldrsa es negativa
pârâ el movimicnto populâr, deberian
agolâr todos los medios legilimos a sù
alcance para buscar 1â coostaûcci6a
de âltemalivas, como d€ hecho ocu-
ari6 con mucha fuer2â desde medi4-
dics de la décaala de los sesena hasta
nueskos dias, como lo muesEa el
nâcimienb del MIR, del MAPU y de la
lc, pânidos que surSieron, ontre olrds
.luones, como expresidn de descon-
formialad con las definiciones ideol6-
gicas y formâs orgânicas concrclas
asumidas por los paÛdos Eadiciona-
les de lâ izqùierda

Si por el contrario, el reordenâ-
mierto ya perfilado pareae deseablg,
en la medidâ en quo polenciÂ opcio-
nes con hisloriâ, cor voluntad y capa'
cidâd d€ influencia en lÂ âcluâl co-
yùnlùra y con vocacidn de constituir-
s€ en opci6n de trânsformacidn de la
sociedâd chilena, no hây razones pâra
reslâ$e a este proceso de reunifica-
ci6n de fuerzas, que es pânicularmen-
te vigoroso en el mundo sociâlista en
el cùal regislramos nuestro domicilio
polirico.

co clusro PoltlrcÂ
DETERTTIIIIAI{TE

Afirmar que en nucsEo tiempo, y no
sdo en mâte.ia de definiciones politi-
câs, las cenezâs son mucoo menos
numerosas que aquellas que nos pare-
cian ran obviâs y clârâs hace sdlo
algunos aios, es casi un lugar comûn.
Una rcvisidn cririca de lÂ hisloriâ qùe
nos ha tocado vivir, de nùestros âcier-
tos y errorcs, ya debcria sef suliciente
pâra cuesdonâr nuestrâs respueslâs y
desafiar nuestra imaginâci6n,

Junùo a ello, los cambios venlgi
nosos e imprevisibles en magnilud y
râpide? rcgistrados en Europa del
Este no hacen mâs que âumenEr las
perplejidados y po@nciar Ia necosidad
de redefinir los significados de palâ-
blâs, vâlores, simbolos, imâgenes y
propuestas que durante décadâs cons-
trtuyeron ejes orientâdores de nuestro
quehâcer polilico. Desde luego, una
respuestâ fécil a los procesos que so
expresan en el dcmtmbe de lâs expe-
riencias de socialismo real es scflalar
nuestra disÉncia ideoldgica con dr-
chos proyectos, para lo cual podemos
citÀ documenlos ideoldgicos, esGtû-
tos partidârios y actrudes politicâs
diferenciadoras.

No obslânÈ, ello no resuelve el
problemâ cenual, que es definir,
ahom en !érminos positivos, cuâles
son los conlenidos de nuestra ulopia y
cuales lâs expreslones cotidianâs en
todos los planos de lâ vidâ sociâl que
le dân idcnlidad y câpacidâd de des-
arrollo. Estâ rcllexidn, segùramente
compartida por mùchos, dene â nues-
tro juicio ùna conclùsidn politicâ
determinanle, que se Eaduce en Iâ
urgenciâ de buscâr espacios de mili
Oncia con quicnes nos hâcemos simi-
larcs pregunlas. a diferencia de otras
épocâs, cn que lo que definia nuestas
idcnaidades y compromisos panida-
rios era la existenciâ, rcâl o forzadâ,
de respuestâs comunes para los prin-
cipales problemas del pâis.

RESPUËSÎA Y DESAFIO
ABIERlO

Hâslâ ahorâ nos hemos conformado
con seialar que anhelamos armonizal
democracia y socialismo, con lo cual
afirmamos que no queremos ser me-

ros adminis8adoEs del capialismo,
que buscâmos Eansformârlo y susti-
tuirlo; y que lo haremos resp€tando
las reglâs de la democrâcia y por ende
asumiendo sus tiempos y sus ospa-
cios. Es clarc que s€ Eatâ de premigs
bésicas, perc su nivel de geneÉlidâd
no permite âpreciâr ni nue$ras dife-
renciÂs, que seguramente las hay, oi
marcar los limiles dentro de los cua-
les nos movercmos en el prdximo
tiempo, mds allâ de nuestro compro-
miso iftenunciable con Ia recupora-
ci6n y fonâlecimiento de la democra-
cia.

Una segundâ conclusidn iguat-
mente relevânte que se desprende de
Io anlerior, y que es imp.escindlble
asumir y nolmâ.r adecuadârnenae, dice
relâci6n con el tipo de parddo que
permila este proc€so de bûsqueda y
de redefiniciones, que sdlo puede
dârs€ gn un marco on que el juego de
teûdencias, la aus€ncia de pretencio-
nes monolitistâs y el pleno respeto a
la democncia intefla seân ap@tos
no s6lo âceptados como un mâl
menor, sino pâ.ræ constiûrtivâ de unâ
nùeva forma de concebir el desarrollo
panidârio.

Nos parece que el Foceso de
reunficacidn del Ps va encamimdo
er esa direcciôr, y estÂmos convenci-
dos que con un esfue.zo generoso
este puede ampliarse y potenciârse
con lâ iûcorporÂciôn de otros secto-
res, con historias y venientes culùrrâ-
les diversâs, que pueden reforzar Iâ
imagen y la prâctica reâl de ur pâni-
do popular que es câpaz de (ecupeft
su historia y su trâdicidn y, junlo con
oros aclores, remodelârla, dando ori-
gen a una opci6n que es a Ia vez
condnuidâd y ruptura, rcspuestâ y
desafio abieno al furùro.I(
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